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«SECUENCIALIZACIÓN» Y «DIVISIÓN» EN LA ÜBRA DE VTE. TRAVER CALZADA 

Cuando se está ante la obra de Vicente Traver Calzada (Borriana, 1945 ), o alguien 
pregunta por él, surge la etiqueta clasificadora de pintor figurativo que representa o hace 
referencia, de algún modo, a la realidad. A continuación se apostilla sobre la carga crítica y 
simbólica de sus cuadros, y, por último, el gran oficio que posee. Es evidente que la trayec­
toria plástica de este pintor, dibujante, grabador y -en algún tiempo- escultor es casi 
imposible de descontextualizar del mundo próximo o lejano que le envuelve y sabe de él, así 
como de su compleja e inquisitiva personalidad que le lleva a plantearse continuos interro­
gantes que trata de manifestar, no tanto a los demás cuanto a sí mismo, mediante aquellas 
formas de expresión propias de las artes visuales. Sin embargo, creo necesario abordar su 
quehacer artístico resaltando también algunos de los valores más estrictamente plásticos, 
o, al menos, desvelar y reflexionar sobre algunos de los parámetros formales que estructu­
ran sus composiciones. Ello nos facilitará su lectura, y, por ende, participar con más frui­
ción de su experiencia estética. Todo esto sin menoscabo de la conexión obligada -cuando 
así se precise- al contenido y/ o motivación de sus obras, y a los puntos de contacto -
disimilitudes y semejanzas- que mantiene con diversas corrientes artísticas que conoce y 
relee cuando a su experimentación conviene. 

Así pues, dos importantes claves de su práxis pictórica son: a) la «presentación de 
imágenes en secuencia», y b) la utilización de lo que denominaré «división». Ambas se 
pueden rastrear en su producción desde 1968-69' hasta hoy, si bien el predominio de una u 
otra, o su combinación, han variado según épocas; y, en todo caso, las dos han sufrido una 
evolución en sí mismas. De la «sencuencialización» encontramos abundantes ejemplos en 
las pinturas y grabados fechados a finales de los sesenta y principios de los setenta. Preci­
samente se trata de aquellos cuyo leitmotiv gira en torno a un universo de denuncia y 
rechazo ante una determinada situación que al igual que otros artistas, intelectuales y crea­
dores en general- devino en una «crónica crítica de la realidad», prioritariamente cen­
trada en una problemática de tipo social y político. 

Finalizados sus estudios académicos, iniciando otros becados en nuevos ambientes: 

1. Con las obras así fechadas se inicia la exposición antológica de Traver Calzada en el Centre Municipal 
de Cultura· las restantes -desde 197 5 hasta 1984- se exhibieron simultáneamente en el Salón Noble de la 

' Diputació de Castelló, institución patrocinadora de la muestra, en enero 1985 .- La mayor parte de esta retros-
pectiva se ofreció al público de Valencia en las cuatro salas de la Galeía del Palau, en mayo 1983. 
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« Victon·a»/ Aguafuerte/55 x 75 

París y Roma 2, y deambulando por Inglaterra y Estados Unidos es comprensible las ansias 
de Traver por encaminarse hacia la consecución de un lenguaje lo más personal posible que 
le permita ·expresarse. Como cada cual, es, en parte, producto de su tiempo; y coherente 
con su vocación emprende un camino. Y aquel que se le presenta en tal tesitura es justa­
mente este: uno de los que marcan la ruptura con la manera tradicional de entender la pin­
tura, hollando tanto la senda del informalismo ya en crisis (las menos veces) como la de una 
figuración, fuertemente poseída por una carga ideológica, que se alzaba entonces -en la 

2. En 1962 estudia dibujo en la Escuela de Artes y Oficios de Castellón. En 1963-68 cursa los estudios 
oficiales de pintura, grabado y profesorado en la Escuela Superior de Bellas Artes de San Carlos, de Valencia. En 
1968-70 cursa los estudios oficiales de escultura en el mismo centro. Bolsa de estudios concedida por el Ayunta­
miento de Borriana. Realiza cursos de pedagogía. Obtiene beca del MEC para preparación de cátedras. Trabaja 
como ayudante de cátedra en las asignaturas de Dibujo y Grabado Calcográfico en BB. AA. de Valencia. En 196 8 
obtiene el Premio Nacional Fin de Carrera, el Víctor de Plata al mérito profesional, y recibe la Cruz de Alfonso X 
El Sabio. En 1968 con una bolsa de estudios del Ministerio de Asuntos Exteriores amplía estudios sobre el mural 
en Roma. Becado por la Dotación de Arte Castellblanch amplía conocimientos en París. 
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prodigiosa década de los sesenta- como una tribuna de contestación, como un faro que 
iluminaba una especie de vanguardismo a nuestro alcance. Queda, por tanto, justificado el 
derrotero que Traver toma, y le sirve como primer fundamento sólido que le posibilitará ir 
ascendiendo en la edificación de un modo propio de trabajar y manifestar plásticamente su 
interacción con múltiples facetas de lo real. 

~:;:\~~,,· ,:,,.,<:··~.: .,:,: : 
......... . . . . . ····· . ·-:--:~~--.... :--····· .•••• 

«Soldado herido»/Oleo/120 x 100 

En un detenido análisis, las obras de estos años -en las que adquiere un gran prota­
gonismo el empleo de los más variopintos materiales y técnicas, frecuentemente mixtas­
se caracterizan por la conjunción física de varios soportes, cada uno de los cuales 
desarrolla un aspecto del tema encarnado en unas formas de mesurado color. A éstos opone 
-como antítesis o síntesis- un plano de imágenes seriadas enmarcadas en variosframes 
( a veces óvalos). De esta manera, o bien provoca en el espectador un «dinamismo apa­
rente» .-~riginado por la variación de postura o alteración de los contornos de lo figurado -
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lle ando en ocasiones, hasta su destrucción convirtiéndolo en una me~a ~~ncha o simple 
g '· • • h T r mediante el cual lajiguración tratadapzctoncamente en la 

de_ la «ser~~c1tons»e t:~:s~~;: ~n la siguiente en escultopintura (relieves contrachapados 
primera vzne a ' ' ·¡ d.b · d as coloreada que sobre intados); para acabar, por fin, en una liviana s1 ueta 1 UJa a Y ap~n , , 
adqui~e la categoría de esquema'. En virtud de es~e «~inamism~ sustancial» va mas ali~ d_e 
la ilusión de movimiento, propio de una secuencia c1ne~ato~ra~ca, para, lograr una d1~a­
mica estructural. El pictograma cambia no sólo en aparzencza szno de razz: en la materia­
lidad misma que lo sustenta. 
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«Figuras en azul»/Escultopintura 

Un pormenorizado estudio posterior que ha llevado a considerar obras donde la 
repetición de una imagen, sustanciada en un vulgar cartonaje ( «Gioconda », 1972 ), ha 
sido desarrollada en función de las posibles variaciones que esta misma puede tener 
desde la normalidad -entendida como encauzada por ejes de simetría ortonormales­
hasta su total distorsión, debido no al azar o a un capricho anárquico sino al previo cálculo 
matemático de una curva exponencial con una traslación. En el tratamiento técnico de 

3. Conviene distinguir -en el lenguaje de esta clase de obras que tanta relevancia adquirieron en el 
ámbito valenciano- el efecto dinámico producido por Traver y Genovés. Este divide el cuadro en varias partes, 
cada una de las cuales es un acercamiento de la escena -como si se tratase de un zoom- lo que provoca la impre­
sión de movimiento. Traver propicia esta impresión gracias a la seriación en el sentido expuesto. 
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«La figura que se borra»/Escultopintura/100 x 200 

todas las imágenes ha cuidado que los mínimos relieves lineales del cartón ondulado estén 
dispuestos horizontalmente en el rostro, y verticalmente en el cabello: con lo que el entra­
mado resultante de esta textura procura además del efecto producido por la «serializa­
ción», otro adicional muy próximo al op-art. 

«Gioconda»/Pintura sobre cartón 
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En otras ocasiones, una larga serie de la misma imagen («Marx»), dispuestas como 
en un mosaico, produce un efecto óptico causado no por la variación en sí de cada imagen 
-pues las treinta y seis son idénticas ya que salen de la misma plancha-matriz grabada­
sino por la aplicación posterior del color cuyas gradaciones cromáticas evitan que nuestra 
percepción se adapte -y en consecuencia se extinga el interés- ante la reiteración de estí­
mulos del mismo origen. Es de notar cómo obras de esta clase participan de la finalidad de 
algunas de las del popular art, en la medida en que provocan la reacción del público con 
este característico tratamiento de imágenes estereotípicas: sean de objetos de consumo 
material ( recordemos la famosa bebida del clásico «Green Coca-Cola bottles» de A. W ar­
hol), o de consumo cultural como en Traver . 
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« Variaciones sobre Marx» /Detalle/Grabado/200 x 200 
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Sobre la otra peculiaridad clave, la «división», diré que consiste en la presentación 
de una composición como la unión de varias partes con individualidad estructural propias. 
Tal «división» se podría considerar como: a) una necesidad operativa cuando se realiza 
una obra, de considerables dimensiones, sobre varios soportes a fin de poderla dividir, des-

«Cuervos» /Oleo 

componer, para facilitar su manejo y transporte. Entonces no pasaria de ser un imperativo 
extra-artístico y funcional.- b) como modo de presentar la narración de una historia a tra­
vés de una iconografía muy específica.- Y c) como concepción en la arquitectura de la 
obra que, sobrepasando su constitución física, se convierte en una sintaxis propuesta a 
priori, por nuestro autor, para el desenvolvimiento plástico de una idea. Creo que esta ter­
cera acepción es la que ofrece mayor interés. 
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«Deportación»/Pintoescultura/150 x 120 

Los trabajos en donde mejor se patentiza podemos agruparlos en diferentes subcla­
ses en las que siempre se da uno grandemente ejemplificador. Así, la división como ficción 
cuando en una única superficie exhibe una figura segmentada ilusoriamente, y sólo por el 
color, en varias franjas; cada una de las cuales recorre un fragmento de la figuración, plas­
mada con gran planitud frente a la tradicional perspectiva. Parecido impacto nos propician 
otro grupo de cuadros, aunque ahora mediante una división real: asociados tres soportes en 
vertical, uno debajo del otro, hace resaltar el central respecto a los otros dos que interpretan 
el papel de contrapunto. Dicho contrapunto es Posible no sólo porque el bastidor principal 
es formalmente distinguible ( oscuras manchas coloreadas y líneas de fuga que conforman, 
y por las que discurren, errantes personajes de connotaciones genovesianas) de los colate-
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rales ( neutros perfiles denotativos de miembros humanos), sino porque, además, estos últi­
mos son materialmente distintos: tela versus láminas de madera en relieve 4

• 

Su evolución neofigurativa le conduce al empleo de objetos reales que enfrenta a su 
representación pictórica. Una obra muy significativa por la especial combinación entre la 
«seriación»-«división», en el plano formal, con un intrincado problema filosófico es 
<<Ambivalencias» (pintura/ objeto, 197 4 ). Estructura dividida en dos hojas: una consolida 
una especie de alacena de madera donde se hallan depositados uñ. conjunto ordenado de 
auténticos botes de conserva; la otra parte es un auténtico óleo sobre lienzo, fidelísima 
reproducción de la serie de botes-objeto. Posteriormente, éstos son cubiertos por una capa 
de pintura con lo que Traver transmuta la verdadera realidad de los objetos-modelo en una 

«Ambivalencias»/Pintura--objeto/100 x 80 

apariencia de copia; quedando, por consigui~nte, 1~ verdadera co~ia _con aparie~c~a de 
auténtica realidad. Juego procesual que podna continuarse en subs1gu1entes opos1c1ones 
hasta el infinito, y establecer un espacio plástico pr?pio del environmental art: El conte_­
nido que encierran obras de este tenor plantea, pu_es, ~nterrogantes de ho~do sentido metaf1-
sico -sin matiz retórico o rimbombante del termino-, nada desdenable, a los que la 
preocupación de VTC no es ajena, y que se cuestiona y comunica como mejor sabe: 
por la plástica. 

4. La inclusión de relieves en determinadas partes de un cuadro, al contrario que Canogar en obras de este 

tipo, no los proyecta fuera del marco. 
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Desde 1974 hasta 1976 su producción se centra en la conocida serie «Momificacio­
nes»5, plasmada tanto en pintura como en su réplica calcográfica. Su reconsideración crí­
tica de la realidad apunta a la personificación de las creencias y principios tradicionales y 
obsoletos detentados por las instituciones y el poder, sea civil, religioso ... a través de un 
nuevo enfoque expresivo, cuya particularidad más visible es la original iconología desmiti­
ficadora, -instaurada por Traver, y un replanteamiento técnico: tras levantar unos modelos 

«La novia»/Oleo/Fonna irregular/150 x 60 aproximadamente 

5. ~resentada en la Galería Orta, Valencia dcbre. 1976/enero 1977 _ D · , 
«Las M enznas» (óleo sobre lienzo 280 X 230· 1974) s t : e esta sene, la magrufica obra , , e encuen ra en exposición pe t 1 M 
lar de Arte Contemporáneo de Vilaf amés Castelló - y su ·1 t . , d rmanen e en e useo Popu-
Región Valenciana; pág. 316, Tom. XI. • I us rac1on se repro uce en la Gran Enciclopedia de la 
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«Momificación» /Oleo/Lienzo/200 x 150 
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«Meninas»/Oleo/265 x 230 
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exentos de cartón y cordajes, caducos y esperpénticos c~mo los_ valores puest~s e~ tela de 
juicio, pasa a representarlos en el lien~o o el papel. La dic?tonua de estas realizaciones lo 
es respecto a un eje de simetría consolidado por los bord:s ~nternos de dos soportes _en con­
tacto. En «La Novia» hace coincidir este eje, así matenahzado, co~ una de las ~nstas -
pictóricamente figurada- de la urna en que s~ halla encerra~o ~icho pers~naJe. En s~ 
«Autorretrato» ( 1976) el imaginario eje que escinde su_rostro coindice con el eJe real,prop1-
ciado por la conjunción de los soportes: en uno su medio busto, en el otro el del Velazquez 
acartonado que entresaca de su notable remake sobre <<Las Meninas». 

La solución dada a ulteriores trabajos, como el «!caro» ( 1978) -en que abandona la 
singular tipología de las «Momificaciones» y retorna a la figura realista 6 de factura acadé­
mica y elaboración artesanal- le lleva a una distribución asimétrica, al valerse de bastido­
res de la misma anchura pero de apreciable diferencia longitudinal. Esto complica la 
asignación de distintas áreas superficiales a los fragmentos de la obra total, con lo que con­
ceptualmente potencia una nueva perspectiva acerca de la idea universalizadora de 
un mito. 

Con la década de los ochenta, la «secuencialización» adquiere un nuevo sesgo al 
desaparecer la compartimentación a que sometió las imágenes años atrás. Sumamente 
representativa es «Movimiento-Tiempo», de 1982; allí la acción de una persona (mujer) 
ubicada en un espacio ( acotado en paisaje), más que propiciarnos la ilusión aparente o sus­
tantiva del cambio, nos permite una minuciosa lectura del escenario pictórico mismo 
debido a la relación que articula entre las imágenes seriadas de la figura humana -a gran 
tamaño y en primer plano-, y un ambiente -también secuencial- en un inmediato 
segundo plano. Ambiente, a la vez,próximo al interferirse perpendicularmente sus líneas y 
masas con las de la figura, y distante por la progresión que imprime a la perspectiva de 
aquel. Con todo, este óleo nos incita a que vayamos más allá de él mismo al abordar la 
cuestión del espacio/tiempo como condición necesaria en el acceso a la realidad, y cuyo 
interés reside más que en la iconografía empleada en el modo estético de su planteamiento. 
Así, las dos posiciones de la mujer erguida indican dos fracciones de un breve movi­
miento, en tanto que el paisaje refleja dos saltos en el decurso de la temperatura lumínica 
de _la_ luz solar -amanecer/atardecer-, constitutivo de lo real mismo en su aparecer. 
Plasticamente ~s resuelto con la intersección de dos niveles de distinta medida ( contigüi­
dad e~ e~ camb~o de la postura ~umana/ salto en el devenir del tiempo como modificador 
del paisaJe) urdiendo la corporalidad de aquella con la materialidad-espacialidad de éste en 
u~ trenzado de v~la_dur~s y superposiciones de sutiles capas cromáticas, no obstante, inten­
cionadamente distinguibles en cada plano: gamas blanco-gris en la carnación/verde­
amarillo en la naturaleza . 

. , 6 • Lo de menos es que tal figura sea el retrato de su padre. Al respecto conviene traer a colación la refle-
xwn de John Hospers en su obra FUNDAMENTOS DE ESTÉTICA bajo el epígrafe «Representación»: «lo 
representado en el cuadro puede deduci·rs d I • , · ' · · · , . . e e su contemp acion Junto con cierto conocimiento del mundo. Lo 
retratado solo puede mfenrse generalmente d I tít I ( ·11 · 1 . . . . e u o o -apostt o yo- porque conozcamos al personaJe o e 
artista nos de su fihacion o ambas cosas) s· b" 1 , · ·' . . . . ' ••• i cam tase e titulo, el suJeto retratado sería distinto pero la pmtura seguina siendo la misma». ' 

. 
1 

En efe~to, El !caro de Traver se encarna en su padre, allí representado pero no importa que sea su padre 
smo o que este -como hombre cual • d l bl · · ' ' · . 1 . . quiera e pue o- simbolice. Se convierte pues en un ser anommo Y 
corrzente a que mtencionalmente y c t l 1· • · · ' ' ·· de Dédalo». - orno ª genera izacion- asigna el papel de su particular visión del «hiJo 
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En sus más recientes creaciones la combinación «división-seriación» alcanza una 
gran riqueza multiforme resaltando más una u otra según interese. Así, en <<Alegoría al tra­
bajo» ( 1984 ), imprime un movimiento descendente a la disposición repetitiva de tres imá­
genes seriadas -torsos desnudos de un trabajador- emplazadas en primer lugar, como en 
1.tJ obra anterior. Al integrarlas en tres bandas de un paisaje, que siguen el mismo ritmo, 
facilita que contemplemos esta composición como estructurada en tres niveles. Más aún, la 
gran horizontalidad en que ha situado las franjas del paisaje se impone ahora a la verticali­
dad de los torsos, invitándonos a una reposada lectura y en un sentido, posiblemente prede­
terminado por el artista, a pesar de la vigorosa figuración del jornalero flanqueado por los 
mandos de las compuertas de riego 7• En resumen: subordina la «periodización» a una divi-
sión ilusoria. 

En «Intersecciones» ( 19 84) la escena del policía N guyen N goc Loan, ejecutando 
sobre la marcha a un prisionero 8

, se repite secuencialmente de izquierda a derecha a lo 
largo de unas zonas que recorren -más intuidas que vistas- las partes superior e inferior 
del cuadro, desplegando una estructura reticular en cuyo centro coloca un desvencijado 
escritorio repleto de instrumentos musicales europeos, cuya decadencia y connotaciones 

f: . 
.. }l . 
} ·:::i:.; 

' l,~;¡ +Mil//)~ ••••.• • \~. -
_;:<,;,::•:;:/,..,:,..:~: .• ;;- ::;; 

«Alegoría al trabajo/Oleo/l00x200 

7. Nuestro artista extrae los elementos fi d d 1 · · · 
registro y compuertas del riego agtic 1 . . igura os e ª cotidian~dad de su mundo habitual -naranjales, 
tienen la misión de erigirse como có~·ª' ~aisaJe q_ue desde su casa-estudio alcanza la mirada ... -, sin embargo no 
convertirse en símbolos universales· e~g~ ;~:;~grafico _de ~n-~ sociedad -la suya-, sino que la trascienden para 
llab& M. BORJA VILLEL en «v·' t T -en mi opimon certera- de pensamiento que al respecto desarro-

. icen e ra ver Calzada en el , • p · • catalogo, 1980. panorama artist1co actual». resentacion 

8. Basada en la fotografía de Eddie Ad 196 . 
todo el mundo. ams, 8, que se publicó en los periódicos y revistas de 
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culturales se enfrenta dialécticamente a aquella trágica y reiterativa escena. El núcleo de 
atención de esta barroca obra tan pronto se prende en los humanos(¿?) como en los objetos 
por mor de una yuxtaposición en interacción de unas y ~tra for~as, Y co~traposición del 
colorido -tonos grisáceos y neutros de los personaJes, roJtzos y violentos de los 
cachivaches-; de la contrastación entre las texturas pictóricas y el nivel que de semantici­
dad conlleva, desbaratando un virtual trompe l'oeil. 

Traver continua, pues, profundizando en esta línea de manera que -después de 
quince años de recorrido y desarrollo estilístico- la «di~isión» y «sec~en~~ali_zación»_ ~e 
funden al enfrentarse con el solo lienzo desnudo transfigurandose en una tlus1on/tntegrac1on 
total. Una única superficie nos dará la sensación de estar dividida de facto, las imágenes 
nos harán sentir su secuencialidad sin necesidad de estar físicamente separadas. Y ambas 
cualidades se elevarán a un único exponente: el genuinamente pictórico cuyo entramado 
estará tejido por: a) una relación de perpendicularidad, subyacente a los dos planos predo­
minantes, como estrategia compositiva; b) una potenciación de la planitud bidimensional 
sin que ello implique eliminar por completo la profundidad; c) la luminosidad que actual­
mente ha adquirido su paleta; y d) algo que siempre ha estado presente en su laborar: las 
calidades abstractas y matéricas en la base de su figurativismo, pacientemente elaborado 
con múltiples capas y torturado con no menos raspados y lijados. 

El que estas consideraciones se hayan centrado empíricamente en la evolución de los 
aspectos estructurantes de su creatividad, no debe llevar a la falsa idea de que a su autor 
sólo le importan estos; sino porque ellos se dan, el contents de su poética se eleva a la cate­
goría de arte. Pero con la lucidez de no confundirlos jamás, aunque estén tan correlaciona­
dos como es el caso de V. T. C. 9 • Artista cuya emotividad, pasión e intuición no son un 
opuesto irreductible a su reflexión e indagación, o viceversa. Si acaso un generador de con­
tradicciones -como engendramos todos los humanos- y, sobre todo, ingredientes racio­
nales e irracionales de un todo cuya expresión autobiográfica -y en Vicente lo es al cien 
por cien- deviene en pintura misma. Y, en definitiva, toda esta encrucijada de valores for­
males, significativos y expresivos mediante la utilización de una figuración que si es lo pri­
mero que aparece -y objetualmente queda-, no es toda la «realidad» de su itinerario 
plástico: el de un hombre que, sin vanidad pero con rotundidad, proclama: «No busco una 
vanguardia ni estar en la cresta de la ola, sino comprenderme a mí mismo y a lo 
cotidiano». 

, . 9. De~ mismo modo que _est?s aspe~tos formales han sufrido transformaciones a lo largo de su itinerario 
plastlco, podnamos recordar -s1qmera sucmtamente- el recorrido de su vertiente significativa centrada en cua­
tro hitos fundamentales: 

a) Su crítica a las contradicciones de la sociedad como actitud propia y existencialmente vivida de la gene­
ración del 68. 
. b) S:1_s indagac~?nes. o~s~sivas sobre ~l desentrañamiento de la realidad misma planteándose la captación/ 
mterpretac1on/expres10n p1ctonca de la reahdad por vulgar que sea. Es decir, no sólo problemas de «representati­
vidad de» sino de cuestionamiento de lo real mismo. 
. . c ~ El e~juici~miento y rev~sión, por fa~e~, de los valores tradicionales detentados por diversos poderes e 
mst1tuc1ones, 1dent1ficables mediante una ongmal iconografía de intenso simbolismo. 

d) El evidenciar la contradicción «subjetividad-objetividad» causada por la «realidad» cuando al preten­
der aprehenderla en un objeto -en este caso artístico- deja de ser lo objetivado para ser-otra-cosa al estar en un 
continuo devenir e interactuar yuxtapuestamente con otras facetas en que aquellas se manifie;ta. 
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